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No caben dudas que la rebelión tanto puede es­

tallar en los sectores marginados como en un pue­
blo próspero. Los levantamientos populares de Ma- 
largue y Gral Roca, aunque en parte diferentes por ’ 
sus motivos, son un crudo ejemplo. Los vecinos de ■ 
esta última ciudad rionegrina salieron a la calle 
para enfrentar a la dictadura militar. Para gritar 
que no admiten la imposición de una autoridad. 
Para que los opresores tomen plena conciencia que 
nadie acepta ser dirigido como una manada de ove­
jas y mucho menos por alguien ajeno al medio. La 
libertad del ser humano de elegir sus representan­
tes no puede seguir siendo avasallada. Esto algu­
na vez ¡a entenderán los que por la fuerza deten­
tan el peder?

Los roquenses, concretamente, se rebelaron pa­
ra exigir el alejamiento de) Gral. Requeijo, a quien 
acusan de colocar “el presupuesto, el crédito ban- 
cario y el esquema de las municipalidades de la 
provincia al servicio de una aventura de tipo po­
lítico que tiene como principal mira la candidatu­
ra de! propio militar”. Se llegó incluso a denun- 
ciar ’a exisetncia del Club de los Mil Millones, en 
Cipolletti, integrado por un grupo de gente adine­
rada que auspiciaría la candidatura de Requeijo. 
Es importante destacar que Requeijo había dis­
puesto la creación en la citada ciudad de los Tri­
bunales de Primera Instancia. ¿Una manera de re­
tribuir el apoyo de esa elite? Puede ser. La historia 
nos ha enseñado sobre grupos capitalistas que se 
alian con los opresores para poder lograr “ciertos 
privilegios”.

Pero volviendo al grano. El levantamiento po 
pular de General Roca no tuvo nada de juguete. 
La toma de la municipalidad y la formación de una 
comisión de vecinos fue un rudo golpe al régimen. 
Como era de suponer no aceptó esa actitud insu­
bordinada. A la indisciplina, la disciplina. Y para
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En su oportunidad, dimos cuenta a nuestros lee-1 opinión y el concepto público. Es la barbarie ofi- 
tores. de un incalificable atropello perpetrado con- cial, desencadenada contra lo mejor y más digno 
tra la prestigiosa y ya veterana “Comunidad del ’ del país, como personas y como institución. 
Sur”, de la vecina orilla. Después de .penosas ges­
tiones y de una dramática odisea, sumada

En estos días nos ha llegado la noticia escueta- 
la agi-l mente: El día 14 de julio, a las 4.30 de la madru- 

tación y propaganda realizada por gente amiga y gada, un fuerte contingente de las fuerzas conjun- 
amante de la libertad sin prejuicios discriminato­
rios, las cosas retornaron a su cauce. Y cuando se 
creía superado, él proceso de tropelías e infamias se llevaron a 8 de sus miembros. Les vendaron los 
represivas, c’ 
otro desmán que ha conmovido los sentimientos, la

tas, armados hasta los dientes —como es su cos­
tumbre— allanaron la vivienda de la Comunidad y

el gobierno . uruguayo, reincide con, ojos y con rumbo desconocido desaparecieron. Tam
(Continúa en Pág. 2)

lograr esto movilizó las tropas. Los soldados de 
turno, con casco y armas largas, tomaron ubica­
ción “estratégica” en la ciudad'.

Pero la indignación popular se hizo más nororia 
cuando surgió la acusación de que los episodios 
eran protagonizados por elementos subversivos y

ajenos a Gral. Roca. El estado gendarme siempre y reprodujera las denuncias sobre torturas de al-
acostumbre a calificar de “subversivos o extremis­
tas” al pueblo que sale a luchar por su libertad, 
por un salario justo. Se activaron las manifesta­
ciones y se dispuso un paro de actividades. La me­
dida de fuerza no pudo tener mayor adhesión: ce­
rró el comercio, se paralizó la industria y la acti­
vidad en la administración. Y como si fuera poco 
hubo continuos apagones.

La dictadura, que hasta el cansancio se manifies­
ta defensora de la libertad de prensa, volvió a po­
ner de manifiesto toda la falsedad que la caracte­
riza. Impuso la censura al diario “Rio Negro”. No 
le pareció bien que publicara fotos donde se apre­
cia el salvaje ataque de que fue objeto el pueblo 
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aumento, 
entre ve-

declarada

gunos detenidos. Y aquí otra actitud de “rebeldía” 
El órgano no acepta ser supervisado y deja de 
aparecer por varios días.

La tensión, lejos de atenuarse fue en 
Igual aconteció con los enfrentamientos 
cinos y policías.

Es entonces cuando Gral. Roca fue 
“zona de emergencia”. Los bandos militares inun­
dan la ciudad y se advierte a la población que la 
pena de muerte será aplicada a quienes atenten 
contra las “fuerzas del orden”. El propósito no po­
día ser más evidente: atemorizar. La población se 
replegó, pero no dominada por el miedo. Fue una 
táctica para juntar fuerzas.

Como la tranquilidad momentánea había rena­
cido, el régimen se anima a levantar el “estado de 
emergencia” y nombra nuevo intendente. Por la 
fuerza, mejor dicho, impone a un militar. Y otra 
vez la indignación colectiva. Los vecinos irrum­
pen en las calles Manifestaciones, barricadas, fo­
gatas. La ciudad se ve invadida por más soldados. 
Como en la guerra llegan refuerzos para auxiliar 
al régimen. La represión no se hace esperar y se 
torna violenta. Choques en la plaza, en una esqui­
na, sobre un puente. Gritos hostiles del pueblo ro- 
quense que se expanden por toda la Patagonia.

La normalidad a la próspera ciudad rionegrina 
no ha retornado todavía y una pregunta queda la­
tente: ¿La lucha contra los opresores seguirá aquí 
o estallará en otro pueblo?

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Hablar Bien La Comunidad del Sur Otra...
I

no Cuesta Nada
S tr o e ssn e r  e l  G ran  B a ta lle r o

Frente a una audiencia de casi un millar de jefes 
militares, habló una vez más “el general calambre” 
como le llaman sus subordinados, que reconocen en 
él a un hombre empecinado, capaz de arriesgarlo 
todo en procura de las metas que se ha trazado.

No varaos a caer en el análisis del discurso que 
ocupó dos horas largas, y de cuya repercusión la 
prensa del país ya ha difundido los más diversos 
comentarios. Nos remitimos al conocimiento que 
tenemos de las cosas, máxime cuando afirmamos 
que en el “prode” del constitucionalismo, la tarje­
ta  ganadora ya está procesada en las máquinas 
computadoras del continuismo. Pero eso sí, vamos 
a significar que poi' fin alguien ha hablado en el 
país con conocimiento de lo que dice. Lástima que 
haya tenido que ser un típico representante de la 
casta que castiga al pueblo, el encargado de defi­
nir las cosas hablando el claro idioma de la ver­
dad. No somos obsecados. Nuestra libertad de cri­
terio nos pone a cubierto de cualquier antojo par­
tidista. Pero por eso mismo, con criterio de libre­
pensadores. decimos que el general calambre puso 
las cartas sobre la mesa como no las supo poner ni 
Balbín, ni Tilia, ni Frondizi, ni cualquier otro de 
los sátrapas. Tuvo que ser un militar ambicioso, 
continuista, sin ningún otro valoi* que haber teni­
do la suerte de acertar la perinola del mando, 
quien tome el toro por las astas.

En otro lugar de La Protesta, el lector leerá que 
“hay que aprender a sumar de nuevo” y que no son 
seis los años de dictadura los que llevamos sobre 
el lomo, sino 42. Y bien, este señor lo dijo como ¡si 
hubiera adivinado nuestra opinión al respecto. 
Además dijo que Perón no vuelve por que no le da 
el cuero. Desenmascaró a Frondizi como un aven­
turero del maquiavelismo más barato que haya co­
nocido el país. Hizo una verdadera autopsia de la I 
situación. Es de hombres verticales señalar los! 
aciertos aún cuando vengan de un enemigo común. | 
Por eso es que cuando opinamos, no lo hacemos i 
enceguecidos por pasiones bastardas. Tenemos la 
suficiente lucidez como para decir: “Este bandido i 
está diciendo la verdad”.

(Viene de la (1* pág.)
poco dieron razones del procedimiento. Simultá­
neamente una brigada de las mismas “fuerzas” 
ocuparon los talleres gráficos de la Cooperativa, 
obligando a uno de sus miembros a atender el te­
léfono para aparentar “normalidad”, procediendo 
a detener a toda persona que se llegó hasta la im­
prenta, personal, clientes proveedores ,etc. a quie­
nes se encapuchó y se trasladó a los cuarteles.

Este* otro repudiable abuso puso en peligro la 
integridad física de los detenidos y la fuente de 
trabajo, cuyo desenlace es ya desastroso, y si no se 
repara a tiempo, la catástrofe será definitiva. Es 
la única base de subsistencia de todo el conjunto 
familiar que vive en la “C. del Sur” integrada por 
30 personas con 11 niños.

Se ha repetido, corregido y aumentado, el cana­
llesco otropello consumado el pasado 18 de abril 
del corriente año, contra la vivienda, el taller y la 
vida comunitaria de este grupo idealista, cuyo 
“único delito" consiste en haber demostrado incon­
testablemente la validez de un ensayo de trabajo 
en común, digno, libre, eficiente y útil para la so­
ciedad. El maltrato y la tortura que gratuitamen­
te aplican a este grupo excepcional, no debe pasar 
en silencio e impunemente como un episodio más 
de la escalada terrorífica de la reacción criminal 
del gobierno uruguayo. Exhortamos a todos los 
hombres y mujeres de bien, a protestar y brindar­
les la más amplia solidaridad moral y material.

En Paraguay lo saben todos y todos lo aceptan tos. fusiló a unos cuantos, disolvió los partidos po- 
•eomo algo natural: el presidente de la Nación, Al-. Uticos, llenó las crceles de opositores y el Para- 
fredo Stroessner, por supuesto general del arma de guay se tranquilizó. Ahora tiene caminos, Asun- 
caballería. es el principal contrabandista del país ción tiene cloacas y ya empieza a tener algunas in- 
en mercaderías importadas de lujo, principalmente dustrias.

I

Los Detenidos y Torturados
Damos la nómina de las personas encarceladas y 

torturados por los esbirros uruguayos. El clamor 
libertario tiene que ser unánime y potente. No hay 
derecho a ensañarse cc-n gente laboriosa y de paz. 
Cuando un gobierno destruye una fuente de traba­
jo y castiga ferozmente a sus creadores que se pro­
digan en ejemplo realizador e inteligencia produc­
tiva, consideramos que es el peor de los crímenes 
de lesa humanidad. En defensa del derecho de gen- 

I te; del respeto a la integridad física de la criatura 
. humana; de la inviolabilidad al único bien “sagra- 

su nombre. Nosotros venimos diciendo desde 1943, | do” del individuo (su trabajo útil y el pan de cada 
que Perón jamás defendió a uno solo de sus desea- día) debemos poner todo nuestro esfuerzo y volun- 
misados, sino que se sirvió de ellos. Nunca corrió I tad revolucionaria bien entendida, para que la bes-
más peligro que el de la gripe o el sarpullido que I tía apocalíptica de la barbarie desatada, termine
tiene en la cara. Todo lo demás, el gasto lo hace el i de una vez por todas. No debemos ser ni cobardes

■ ■ ni cómplices silenciosos. Sobre estas miserias se
encaraman las tiranías y los salvajes se ensañan 
insaciables estragados de lujuria pueblicida.

Las victimas a rescatar son los siguientes: Al­
fredo Capella y Pons; Pedro Capelleti; Carlos Ri- 
vas; Rubens Prieto; Osvaldo Escribano; Eva Iz­
quierdo; Prudente Correia Netto y Aníbal de los 
Santos. Estos son los rehenes elegidos por la reac­
ción para descargar su odio y su sadismo autorita­
rio sobre los que no “piensan” como piensan los 
eunucos morales de uniforme y del gobierno.

La entidad avasallada y deteriorada material­
mente, es públicamente reconocida, hasta por los 
poderos estatales mismos, como una empresa úni­
ca en su género, tanto industrial como comercial­
mente; y se ha probado que su responsabilidad e 
idoneidad en la materia le vale un primer puesto 
entre los forjadores de cultura y artesanía en ar­
tes gráficas.

Aquí posan para la posteridad 
los dos dictadores. La trayecto­
ria de ambos está signada por 
torturas, cárceles, muertes y de­
portaciones de opositores; ham­
bre, humillaciones y sufrimien­
tos crueles de ambos pueblos. Y; 
mientras ellos negocian relacio- j 
nes e intereses de Estado, “las 
aguas bajan turbias” de sangre 

desde el Paraguay

pueblo. Y cuando a alguien le tocó morir, los dados 
de la suerte eligieron a su mujer. Mejor negocio 
que ese nunca pudo haber soñado mercader algu­
no. Los peligros de Perón se curan con aspirinas.

Pero los pueblos, los embates del hambre, el sacri­
ficio, la cárcel, el confinamiento, las huelgas, la de­
socupación, la sangre derramada, eso ha corrido 
por exclusiva cuenta de sus adherentes.

cigarrillos americanos, whisky escocés, perfumes ¡ 
franceses y todo ello que hacen del Paraguay las: 
delicias de los turistas imbéciles que viajan sola­
mente para comprar algo “importado”.

Stroessner desde hace muchos años es el hom-|

que le importa es que le doren la jaula donde lo | 
tienen encerrado, entonces no hay nada más que dis­
cutir. Pero si sueña con ver una solución integral, 
digna de la sociedad no podrá aceptar nunca que 
lo mande, lo domine un trapalón semejante; un ba-

gallero cínico no puede ser el guia espiritual de 
ningún hombre que tenga un mínimo de dignidad.

Lo mismo que Franco: el gran campeón del na­
cionalismo, tan nacionalista que no le importa que 
el principal producto de exportación sea la sangre 
humana española. Quien viaje por Europa se dará 
cuenta: ¿quienes son los basureros, los mozos de 
café, las mucamas de hospitales en Alemania, Sue­
cia, Dinamarca, Suiza, Inglaterra y Francia?: es­
pañoles.

Es decir, eso es el verdadero milagro del fran­
quismo: producir sirvientes para los demás países 
europeos. Porque lo otro, caminos, balnearios, in­
dustrias, quien más quien menos, régimen más, ré­
gimen menos, todos los países lo han ido haciendo, 
porque por supuesto lo hicieron sus pueblos ex­
plotados, con su trabajo diario. En Paraguay, lo 
mismo. Stroessner ha producido mano de obra ba­
rata. para la Argentina, principalmente en la cons­
trucción y en la estiba; allí casi todos los peones 
son paraguayos, como son paraguayas las chicas 
del servicio doméstico en las ciudades del litoral 
argentino, desde Rosario para arriba.

Nuestro huésped, el glorioso general Stroessner 
con todas las. condecoraciones tropicales en el pe­
cho, como cuadra muy bien a un dictadorzuelo la­
tinoamericano, es poseedor de un título “honoris 
causa” : el primer bagallero de América. Título 
triste en si, pero no para el que ya se calcula que 
con lo que tiene en bancos suizos y franceses po­
dría ir acercándose poco a poco al mismo Onassis. 
Realidades de nuestra América, que se ha detenido 

I en la hora cero de su libertad y emancipación. Ya 
encontrará su rumbo manumisor y entonces. ..

bre más poderoso —no en cuanto a poder, que 
siempre lo ha tenido— sino en cuanto a su inmen­
sa fortuna.

Y no es que coincidamos con Lanusse. Es La- 
nuse el que coincide con nosotros que venimos di­
ciendo eso desde hace muchos años. Diciendo y su­
friendo por haberlo dicho.

Que ahora señalemos que ha dicho la verdad, no| 
i quiere decir que nos enrolemos en lo que jamás se-l 
i rá materia de nuestra preocupación. No interve-! 
j nimos en política. Pero nos reservamos el derecho | 

Dentro del marco en que ellos se desenvuelven,, de decir: “Este bandido dice la verdad”, de la mis-¡ 
a espaldas de la revolución social que preconiza- ma suerte que vamos a festejar el día que alguien, 
nios, sin jefes ni mitos, el general calambre tuvo. descubra el remedio contra el cáncer, aunque sea ¡ 
ese porcentaje de valor para definir las cosas por un crápula. I■----------------------------------------------------------- ------ i
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Saldo Anterior
Entradas

Total
Gastos Generales (salidas)

Resumen

R eflexiones de una
Entradas
Salidas

Saldo que pasa a Mayo

Joven Anarquista
Cada día que nos toca vivir, nos damos cuenta 

•que la miseria humana, va tomando cada vez más 
•envergadura. Y no solo la miseria qué por el ham­
bre corroe a la gente y la deshumaniza, sino aquella 
también que invade los sentimientos, el amor al pró­
jimo, la fraternidad, la solidaridad. Nos pregunta­
mos ¿Por qué será esto?... Y yo, siempre deduzco 
lo mismo, Todos sin excepción somos producto de 
esta sociedad .Mientras continuemos atrapados por 
todas las estructuras vigentes, y por todo lo que con­
forma esto antro de perdiciones como el estado, el 
capitalismo, militarismo, clero, política, etc. vivire- 

■ mos de esta forma.
Basta escuchar el discurso del presidente, ved a 

la policía con su espíritu sádico y procedimientos 
asesinos (como ataca a los estudiantes, a los obre­
ros). o simplemente leer en los diarios cosas como el 
trato carcelario a los presos políticos y gremiales, 
o la del buque Granaderos.

Y aquí viene lo más difícil ¿Cuál es el papel que 
nosotros, los anarquistas debemos jugar en este 
gran problema? Yo soy muy joven aún, y me parece 
una atribución pretenciosa de mi parte, plantear 
todo esto. Pero hay cosas que nos inquietan, que nos 
hacen sentir vacíos por dentro. Es entonces que nos 
vemos en el trance de gritar lo que sentimos y en 
la oblagación de patalear cuando vemos o constata­
mos estas injusticias.

Pienso que la instancia es superable con nuestra 
lucha diaria, ya sea hablando con la gente, forman­
do grupos, organizándonos voluntariamente y en­
tablando relaciones con los amantes de la libertad, 
para construir algo nuevo que nos dignifique y aca­
be con tanta monstruosidad social.

De no hacerlo así, tendremos la funesta sensación 
de que estamos perdiendo un mundo.

C. Castro

MAYO

Saldo Anterior $ 125.592,
Entradas „ 93.090.

Total $ 218.682.
Gastos Generales (salidas) $ 93.918.

Resumen
Entradas $ 218.682.
Salidas „ 93.918.

Saldo que pasa a Jani» $ 124.764,

JU N IO
Saldo Anterior
Entradas

$ 124.764, 
„ 77.460.

Total $ 202.224,
Gastos Generales (salidas) $ 105.450,

Resumen
Entradas $ 202.224,
Salidas „ 105.450,

Saldo que pasa a Julio $ 96.774.

Es. por ejemplo, el estanciero que tiene más va- 
quitas y más hectáreas verdes en el territorio gua­
raní. Por supuesto, que estas posesiones no se ob­
tienen solamente con el sueldo de militar o de pre­
sidente de la Nación. Aunque si se le pregunta, por 
supuesto que responderá que él vive, o le alcanzan' 
para vivir, trescientos guaraníes mensuales.

Pero no queremos repetir lo que ha sido prédica! 
de siempre en estas páginas, sabemos bien lo que, 
son los dictadores, los hombres “fuertes”. Stroes-i 
sner es el hombre que más se aproxima a Francisco' 
Franco: el hombre fuerte que a fuerza de fusila­
mientos y palos “encarrila” el país, lo somete y du­
rante más de un cuarto de siglo no permite levan­
ta r  cabeza a nadie. Y entonces qué ocurre. Todos 
«empiezan a cacarear: Franco habrá sido malo, ase­
sino, etc. etc., pero con él en España se acabó la 
joda, no hubo más líos, todo el mundo se puso a 
trabajar y así tenemos ahora caminos, fábricas, y 
la gente que vive más o menos. Lo mismo con 
Stroessner: vino él y se acabaron los levantamien-

Si, está todo claro. Si al ser humano lo único

Centro de Estudios Sociales
MARIO ANDERSON PACHECO

Asunción 140 - Avellaneda

A V ISO  IM P O R T A N T E

Recomen damos a todas las personas e ins­
tituciones que mantienen relación con la 
entidad del epígrafe, que en lo sucesivo 
lo hagan en el nuevo domicilio CORONEL 

SALVADORES 1200, Capital.
Fuimos desalojados arbitrariamente 

de Asunción 140, y hasta tanto no haya­
mos resuelto el poblema de obtener otro 
local para nuestro funcionamiento normal, 
rogamos se tenga en cuenta lo expuesto.

La Comisión Administrativa.
Julio de 1972

lizables si se observa la tendencia histórica de sa­
car y poner “reyes”.

No obstante nuestro convencimiento por la com­
probación diaria, con superlativa buena voluntad, 
formulamos nuestra pregunta al presidente y sus 
edecanes: ¿Hay o no ,torturas en los momentos ac­
tuales bajo su gobierno? ¿Hay o no presos por de­
litos políticos, gremiales, sociales, etc. en todo el 
territorio argentino? Claro está que siempre los 
hubo y a granel. Pero el general los niega sistemá­
ticamente en sus interminables giras. Entonces: 
¿los desaparecidos, los asesinados por las fuerzas 
policiales, parapoliciales del ejército, etc.? ¿Hay 
o no hay represión a mano armada en plena calle 
contra grupos inermes de estudiantes y obreros, a 
quienes el único “delito” imputable es la protesta 
por la miseria imperante y reclamos de una mayor 
justicia distributiva, y una mejor organización y 
atención universitaria, educacional en todos los ni­
veles? ¿Hay o no hay violaciones de convenios, mu­
tilación de derechos públicos trampas y escamoteos 
en las mejoras “legales”, saqueo a la canasta fa­
miliar diariamente, al amparo de la nefasta “ley 
d? asociaciones profesionales” y en complicidad 
evidente de patrones, autoridades y dirigentes? 
¿No es verdad todo esto? Y las detenciones en ma­
sa, la razzias sistemáticas en las barriadas laborio­
sas y tranquilas, por ser “sospechadas” gratuita­
mente de tener “ideas propias”, o de no coincidir 
con las oficializadas y permitidas por los “ideólo­
gos” de la Presidencia, del Poder Ejecutivo y de 
las FF. AA..? Habrá que hacer nombres, puntua­
lizar hechos con pelos y señales o documentar lo 
que la calle sufre y padece cada m inuto?.. .  Sería 
risible, ridiculamente bochornoso.

: Se nos ocurre pensar que diría y que haría el 
1 presidente si en una de esas inponderables reaccio- 
I nen- populares, ante tanta aberración punitiva, la 

enorme cantidad de personas que no piensan como 
, el gobierno, tomaran medidas y castigaran del mís- 
I mo modo a les que ofician de sensores y verdugos? 
I Es una hipótesis nada más. Pero caben en el 

mundo de las posibilidades sociales, tanto más rea­

A grandes rasgos hemos querido señalar que 
existe un vulgar macaneo y subrayar el flagrante 
tartuUsmo . oficial; no resiste el análisis desde 
cualquier ángulo que.se lo enfoque, y mucho me­
nos desde el nuestro.

Es digno de repetir lo que dijo María Elena 
Walsh en una audición de Radio Belgrano: “que 
la justicia debía ser pareja para los que cometen 
delitos algo más que ideológicos, como el racisme, 
la violación, la tortura”.

¿Que no hay presos políticos?... Lanusse le 
niega en sus giras. Pero en Villa. Devoto —cárcel 
de encausados— se ha improvisado un pabellón 
para “presas políticas”. Así reza el anuncio peni­
tenciario. Es ocioso decir que en todas las cárce­
les del país hay personas enterradas desde hace 
años, por cuestiones sociales, políticas, sindicales, 
estudiantiles, etc.

Pero lo curioso es que el anuncio, responde a 
otro tipo de reclamo: hasta aquí, todas las muje­
res estaban promiscuidas en cárceles, reformato­
rios y casa de aislamiento para insanos, etc. Per» 
no es esto lo más importante, con ser tan grave, 
cruel y perverso. Lo significativo es q u e , por 
información oficial se da a conocer que hay pre­
sos y presas políticos, para lo cual han habilitado 
un pabellón y un buque, el “Granadero. Otra prue­
ba la dieron los jueces de la Corte Suprema, quie­
nes visitaron la cárcel flotante, acosados por las 

j denuncias. Estos declararon que no "reúne las con­
diciones mínimas para tal función. Ante la inau­
dita constatación de tamañas negativas, contra­
dicciones y mentiras, sentimos todo un asco pro­
fundo, nauseosa, repugnante. No solo como anar­
quistas, sino como simples individuos que siena- 

' pre poblamos cárceles y sufrimos monstruosi- 
. dados represivas por defender la verdad y la jus­

ticia para todos por igual.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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K u rt G. SACCO Y VANZETTI
IV ilc k c n s

1923 — 16 DE JUNIO — 1972

Para las nuevas generaciones, es probable que 
nada les diga este nombre y esta fecha. Cierto día, 
como queda señalado más arriba en la Penintecia- 
ría Nacional era asesinado a mansalva un preso, 
postrado en la cama de la enfemería, malcurándo- 
se de las heridas que había recibido por el esta­
llido de una bomba que el mismo había arrojado 
contra el masacrador de los trabajadores de la Par 
fagonia.

El ejecutor del crimen oficializado por las auto­
ridades del momento, pero organizado y consuma­
do por jefes del ejército, se llamaba Pérez Millán 
Temperley, fanático nacionalista que terminó su 
frustrada juventud en el hospicio de la calle Viey- 
tes, ajusticiado por otro pensionista.
. ..Kurt Wilckens era un anarquista tolstoiano, que 
gozaba de una fama —bien merecida— de ser la • 
bondad y la tolerancia personificada; enemigo de- 
todo tipo de violencia, en cualquera de las instan-1 
cias del conflicto social, provocado por la tremen- ¡ 
da desigualdad y la carencia de libertad. Tiene que j 
haber sido muy profundo el impacto producido en1 
su espíritu por el monstruoso genocidio patagóni­
co consumado por un renegado de la especie. En 
su momento la crónica periodística hizo bastante 
sensación en la distorsionada opinión pública. Pe­
ra al final la verdad prevaleció, y quedó el irre­
versible baldón de una masacre en masa contra 
indefensos y confiados obreros, explotados igno­
miniosamente por los Menéndez Behetti, los lati­
fundistas británicos (recuérdese los fundos “Pa­
los Blancos”) y de otras nacionalidades, además 
de los clásicos terratenientes y hacendados crio­
llos. Muchos de los esquilmados trabajadores eran 
de nacionalidad chilena, gente sufrida y desampa­
rada, verdaderos apatridas, a quienes se les mal­
trataba por partida doble, en ambos territorios, sin 
fronteras para la explotación y el maltrato. La 
huelga fue un hecho inevitable, fatalmente tenía 
que producirse y también debía caracterizarse por 
lo trágica. Ante el levantamiento de los empobre- 
sidos y hambrientos peones y sus familiares, el 
ejército asumió el rol de “pacificador”. La historia 
se repite en 1972. Y el Cnel. Varela tuvo a su car­
go el pavoroso y sangriento cometido. Y la “pacifi­
cación” representó centenares de fusilados y mu­
chos más enterrados vivos en las fosas que obliga­
ban a cavar a las propias víctimas. Luego la de­
vastación total de los pocos sobrevivientes que no 
lograron escapar a la barbarie, la que duró casi 
dos años largos. Y nada más. Para qué?.. .es his­
toria vieja y olvidada en la historiografía “patria”. 
Pero sí, hubo un monumento para el monstruo de 
charreteras, y un puesto de honor entre los pro­
ceres argentinos.

Muchos oficiales que han hecho carrera en las 
armas cargan a la cuenta de su foja de servicios, 
el sangriento “curriculum” de la hazaña represiva. 
Habían dado el escarmiento a los insurrectos, y 
habían hecho la “guerra santa” contra los proleta­
rios q.ue le habían entorpecido la “siesta colonialis­
ta” a los ricos y al gobierno. Y no podía ser de otro 
modo. Estaba escrito en el alma de los grandes 
justicieros del anarquismo. Fue lo inevitable. El 
más santo de los militantes, el de la sonrisa imbo­
rrable, asimiló en la entraña viva de su ser evan­
gélico ,todo el extreme cimiento doloroso y desga­
rrador de la ferocidad uniformada y decidió el des­
tino de ese engendro siniestro. El Cnel. Varela fue 
ultimado, como lo fue Falcón, etc. para que los 
émulos de tamañas iniquidades, rompan el malefi­
cio que los embriaga de sadismo y perversidad pue- 

,blí cicla.
Encarcelado y gravemente herido se fraguó su 

asesinato. Hubo soldados que se negaron y fueron 
cruelmente castigados por su gesto humano. Pero 
surgió un “patriota voluntario” que se honró en 
matar a un indefenso e impotente hombre para , 
“gloria” de las FILA A., de las “doscientas fami-

En estos dos apellidos, está condensado todo un 
drama social, sangriento, cruel, desgarrador. Des- 
pues de 4-5 años el nombre de los mártires adquiere 
toda la magnitud de un monumento vivo en la con­
ciencia mundial, sobre ese maravilloso pedestal de 
oro de la solidaridad humana, y del repudio pro- ! 
fundo fructificado en los sentimientos nobles del 
ser. La especie y el hombre se reconcilian entre sí 
en la motivación recordatoria de los condenados a 
muerte. Lamentablemente, en esta malhada socie­
dad, la justicia plena llega siempre tarde. Y es 
ante lo irreparable que se desborda el caudal de 
angustia y de protesta, reprimidos en las colecti­
vidades por gravitación del miedo a los bárbaros 
que nos gobiernan y explotan, y una vez rotas las 
compuertas del temor la marea protestataria se 
desborda y asume una fuerza incontenible. El 23 
de agosto de 1927, fueron electrocutados Nicolás 
Sacco y Bartolomé Vanzzetti. Anarquistas en el 
sentido cabal del concepto y de los hechos. En el 
país del norte, se fraguó la infamia de su liqui­
dación, por qué el odio a los “radicales” (como se 
les motejaba) y a los extranjeros había invadido 
todos los ámbitos de la sociedad supercolonialista, 
guerrerista, reaeionaria y racista. Se le atribuyó 
un delito común, perpretado por hampones u otros 
elementos. No se les permitió probar su inocencia.

A las Juventudes 
Trabajadoras Universitarias 
y Campesinas

Somos los Anarquistas, los que ni el tiem­
po ni el martirio, ni la muerte doblegaron. 
Nunca hemos aspirado ni a la presidencia, 
ni a las bancas del Senado, ni a la Cámara 
de Diputados.

Jamás hemos ostentado uniformes y sobre 
nuestros pechos no colgarán escapularios, ni 
cruces ni medallas.

No creemos en las voces de mando, 
ni en los que dan cañones a los niños.. . 

y niños a los cañones.
Creemos que las prostitutas pueden ser 

madres.
Creemos que todos los generales son gene­

rales, ya sean blancos o rojos.
No creemos en los discursos, ni en las crí­

ticas de los políticos.
No glorificamos ni al Papa del Kremlin ni 

al del Vaticano.
Deseamos la libertad del hombre sin Dios- 
patrón ni estado.
Jóvenes: no nos dejemos engañar nueva­
mente. No votemos. No elijamos un nuevo 
verdugo.
Viva la Autogestión en las Industrias y en las 
Universidades y la Colectivización del Campo 
VIVAN LAS JUVENTUDES LIBERTARIAS! 
VIVA LA ANARQUIA!!

lias”, de los monopolistas de las tierras, la gana­
dería y la agricultura, y del gobierno que los sir­
vió tan eficazmente. Ese “héroe” —mercenario de 
la “guardia blanca”— se llamaba Jorge Pérez Mi­
llán Temperley. La policía lo declaró anormal. No 
nos extraña: todo fue mostruosamente anormal en 
ese capítulo tenebroso, supliciante y diabólico.

Nosotros los anarquista, guardamos un profun­
do respeto por el vengador y un no menos fervoro­
so recuerdo aleccionador; que todos los días ilu­
mine nuestra militancia, como una lámpara voti­
va, que no es símbolo ni aniversario, sino mensaje 
concreto y redivivo que nos indica una senda. La 
inmolación de Kurt G. Wilckens debe estar pre­
sente en cada jornada de esta lucha cotidiana por 
la libertad, la dignidad y los derechos del hombre 
de trabajo. Y contra los verdugos y torturadores. 

De nada valió la gran campaña de justicia inter­
nacional. Los criminales que ejercían la autoridad, 
fueron sordos y ciegos; no veían el baldón de ig­
nominia judicial ni sentían el clamor de repudio 
a la maquinación condenatoria de la pena máxima

Todo se desairolaba en silencio. La Prensa es­
taba a las órdenes de los verdugos y falsificaba las

I noticias que tímidamente llegaban a la opinión pú- 
i blica. Pero, la voluntad y el ingenio de un hom- 
i bre puede realizar el “milagro” de hacer realidad 
I el aforismo “vox populi, vox Dei”. Y fue en la per­
sona de un tripulante de un buque, de apellido 
Marinero —como su profesión— que de puerto en 
puerto fue sembrando la infausta noticia y dando 
la verdadera versión del hecho. Halió eco en los co­
razones bien dotados. Aquí en la Argentina, de in­
mediato, la F.O.R.A.: los anarquistas y personas 
afines, izaron la bandera de la reivindicación y se 
desarrolló un vastísimo movimiento de solidaridad 
y justicia, que duró todos los años (y aún después) 
del proceso, en el cual el proletariado todo hizo 
causa común y se jugó por la victimas. Yanqui- 
landia consumó el crimen. Jueces, policías y gober­
nadores ganaron la batalla física en la instancia 
cruel, pero perdieron definitivamente y para siem­
pre, la batalla moral y la de la verdadera justicia. 
El pueblo había dado su sanción inapelable, y for­
zó el hermetismo férreo de los estrados judiciales, 
hasta lograr la reapertura del caso y llegar hasta 
los límites de la verdadera justicia. Probada la ino­
cencia de los electrocutados, se les absolvió des­
pués de muertos. Había llegado la hora de la ver­
dad. Sobre la tumba humilde de los inmolados, día 

i tras días lueven flores que destilan perfume da 
! sangre y dolor. Es que no se restaña la herida mor- 
i tal que nos desgarra el alma; no se calma, ni aún 
I en el tiempo, el pesar que atormenta a nuestra 
mente el recuerdo de la tragedia y lo inexorable 
del castigo. Este fue mil veces — y lo sigue sien­
do— condenable, por la saña, la crueldad y el des­
potismo' de. los ejecutores.

Que cada 23 de agosto de cada año, que haya 
sí, una recordación, que se conmemoren los aniver­
sarios de la ejecución, pero más que todo ello, que 
se cumplan los postulados de los mártires y se to­
me ejemplo de su fe en las ideas, en los hombres, 
y en esa militancia constructiva y denodada que 
no sabe de otra cosa que cumplir con su deber de 
conciencia, y es consecuente al precio de la propia 
vida.

ENTIDADES SANGRANTES
No es de extrañar el hecho de que en las escue­

las primarias y secundarias, en las industriales, 
politécnicas y facultades de agronomía ,tecnológi­
cas, etc., exista una carencia de maetrial didáctico, 
de medios de capacidad y orientación a tales ex­
tremos que, a poco de conocer su desenvolvi­
miento, se adquiere la convicción de su ineficacia 
o inutilidad. Pero si dirigimos una mirada a otros 
establecimientos estatales que ostentan el nombre 
de hospitales, y nos compenetramos de su funcio­
namiento no podemos menos que exclamar: Cuán 
dolorosa e indignante es la situación de los en­
fermos internados!’

Ciertamente, el dolor lo experimentan los en­
fermos postrados en el lecho; la indignación es 
nuestra, heridos en nuestra sensibilidad.

Los enfermos, sabedores todos ellos de la preca­
ria disponibilidad de remedios, sufren, además del 
dolor físico, el dolor moral desde el instante de to­
mar conciencia de esa carencia de medicamentos 
y de cosas indispensables a su curación. Y luego 
de esta constatación que indigna, la reflexión:

Se derrochan millones de pesos en viajes, fies­
tas,, banquetes y recepciones: se malgastan millo­
nes de dólares en compras de armamentos innece­
sarios y loh ironía;, los desheredados de la fortu­
na, enfermos internados en los hospitales no pue­
den sanar porque no hay alcohol para desinfectar 
sus llagare ni algodón y venda para sus heridas, ni 
medicinas para curar sus males.
..¿Cómo no ser revolucionario, anarquista? ..

Tomás Soria

E D IT O R IA L

t a l a d a  de l i i i l r  i i i í í i  en Todo el País
La violencia no tiene patria, pero ahora reside en 

la Argentina. El lento proceso de la indignación 
popular que existe en todo el pueblo oprimido, lle­
ga a un estado en que no es posible ocultarlo. Ex­
plota y cuando lo hace, se producen los focos de- 
insurrección cómo los que agitan el panorama ar-1 
gentino de los últimos tiempos.

Los demagogos dicen que se trata de una pro- j 
testa por la carestía de la vida. Los mercaderes de i 
la voluntad popular, le ponen otras etiquetas al; 
gusto del consumidor: reclamos de libertades, pro- | 
testa por la existencia de presos políticos, o cual- I 
quiera de esas miserias de que se compone todo I 
régimen despótico.

Pero nosotros, los anarquistas sabemos que 
cuando un estado de conciencia general ha madu­
rado en los pueblos, ellos saben bien que se erigen 
en los protagonistas de su verdadero destino, y 
arrasan con las estructuras de la opresión.

No se trata de alzarse contra UNA de las injus­
ticias, sino contra TODAS. Por algo, los principios 
redentores de los pueblos soplan fuerte en la ho­
ra de la madurez que es cuando la colectividad 
ha tomado cuenta de su derecho a la sublevación. 
Contra los los amos de ayer, de ahora y de mañana.

Toda resistencia que no tenga por meta la libe­
ración total del hombre, adolece de los mismos vi­
cios de .nulidad que le atribuimos al enemigo,

Parcializar un movimiento, atomizarlo con par­
ticularidad que favorecen a un mercader de tur­
no, es uncirse al yugo de los que no quieren cam­
biar de carga sino de carrero.

Muchos de las llamados “activistas”, que traba­
jan para Moscú, Pekín, Cuba, Chile, Washington o 
cualquier otra capital de la voracidad imperialista, 
se esfuerzan por minimizar los movimientos popu­

lares, parn enrolarlos a sus propósitos que no son ¡ 
de cambio, sino de tranferencia de un amo a otro.'

Pero nosotros sabemos que la recalada de la vio-: 
leticia en nuestro país obedece a causas mucho más; 
profundas. No en balde la juventud sale a la calle. 
No en balde el comercio hace causa común con los 
vecinos. No en balde se ha visto a las mismas auto­
ridades comunales confundirse con la masa anó­
nima pero consciente que sale a la calle a pelear 
por* sus derechos.

Hay un estado general de violencia que se debe 
respetar,por que es el signo inequívoco de que esta­
mos llegando a la saturación, y que las conciencias 
despiertan del letargo de los siglos de esclavitud 
que hicieron las eicilizaciones del látigo primero, 
del sable y las gases lacrimógenos después.

En el fondo de cada hombre contemporáneo, an­
da suelto el ácido de la rebeldía. Todos somos re­
belde?, y si alguno escapa a la ley general, huma­
na y profunda que caracteriza a un estado de des­
contento general, es por que está al servicio de sus 
esbirros.

Tampoco debemos ser demasiado rigurosos con 
ellos, por que se trata de seres poco evolucionados, 
que no han comprendido aún la tragedia de haber 
tenido encima de las espaldas la espuela de la opre­
sión, transmitida de generación en generación, des­
de el comienzo de la historia. Pero debemos ser 
inflexibles, cuando se trata  de definir posiciones. 
Cuando se trata de ser leales al pueblo en cuyo 
seno nos hallamos confundidos en una misma cau­
sa. No se puede, a sabiendas, como lo hacen los co­
munistas, trabajar para que la picana eléctrica, el 
paredón y los fusilamientos pasen de una mano a 
otra. De un ladrón a otro ladrón. De un asesino a 
otro asesino. Por que en materia de ladrones de li­

Política y el Juego de la Gallina Ciega
creíble juego de la gallina ciega. 
Inocentes voluntarios se anota­
ron en la ronda, donde el gene­
ralato hace de gallina ciega, con 
un agujero en la venda para ver 
bien a quienes se elije en la fa 
mosa corazonada institucionali- 
zadora.

'.Hasta la C.G.T. entró en el 
juego; Y cómo no iba a entrar 
si las sanguijuelas que dirigen 
el desplumadero nacional de la 
calle Azopardo tiene acciones de­
positadas en el banco de la tra- 
molla.

Desde que se hizo el anuncio 
comenzó una fiebre electoralista 
en todos los sectores de la '‘opi­
nión pública”. Se lustraron las 
chapas, se desempolvaron las ban 
deras. se pintó el frente de los 
comités y se abrieron los regis­
tros de la ingenuidad.

Los viajes a Madrid menudea­
ron, y grandes persona jones, que 
debieran acomodar sus acciones 
a una conducta menos ridicula, 
cruzaron los cielos en busca del 
horóscopo del despótico exiliado.

Fueron y vinieron en la máa 
vergonzosa puja por conseguir 
una guiñada del ojo mañero del 
“líder’.

Todos se fueron desgastando

. .Cuando la Junta de Comandan­
tes en Jefe anunció el calendario 
político al que se ajustaría la 
“institucionalizacíón’ del país, 
ironizamos el caso diciendo que 
el pueblo argentino asistía a otra 
engaña pichanga, y que todo no 
pasaría de ser un juego para 
asegurar el continuismo en el po­
der per parte de la clase militar.

Hubieron quienes desconfia­
ron que los enemigos de siempre 
ofrecieran tan brillante oportu­
nidad signada con el slogan de 
“juego limpio”. Otros entraron 
en el juego sin consultar a la adi­
vina que es la experiencia. Has­
ta hubo políticos avezados, fo­
gueados en todos los comités ha­
bidos y por haber, que olvidaron 
sus propias trampas y se entre­
garon afanadamente al G ra n  
Acuerdo Nacional”. Lo ponemos 
así en mayúsculas, por que es la 
forma en que visualiza mejor la 
ingenuidad de quienes creyeron 
que salía el sol de la democracia 
en donde reina tanto oscuridad 
desde el año 1930.

Gente criada en el manejo de 
la trampa, se convirtió en cteyen- 
te de la convocatoria, olvidando 
que nadie que tenga la sartén 
por el mango, la va a dejar rifa­
da para que cualquiera la use en | 
la fritanga. |

Entonces vino en el país, el in-.

bertades, todos los asesinos se parecen. Todos loa 
dictadores tiene la misma estatura moral. Todos 
los déspotas coinciden en una particularidad: Que 
no den la felicidad del hombre. Por que viven de 
la masa convertida en legión de esclavos. Y nunca 
para ellos, la protesta del esclavo ha sonado a mú- 

| sica celestial. Por eso hay que acallarla de cual­
quier manera. Y de allí que se disfrazan de “dicta­
dura democrática”, “socialismo de Estado”, o de 
“comunitarismo”.

Pero nosotros estamos hablando de un sentida 
de rebeldía que sopla como un viento sobre las 
frentes afiebradas de los pueblos que despiertan 
al sol de la libertad.

En todo el país existe ese fermento, y explota 
como relámpagos de la tormenta que se avecina 
para arrastrar con todos los sistemas de opresión

Los diarios no pueden silenciarlo. La policía nc 
puede frenarlo. El ejército teme La iglesia tarta­
mudea en latín lo que no puede explicarse en cas­
tellano.

Porque para entender el idioma de las subleva­
ciones espontáneas, no hace falta otra cosa que sen­
sibilidad humana. Saber auscultar la conciencia de 
los pobres, de los desesperados, de los olvidados, de 
los han llegado siempre tarde al festín de los opu­
lentos señores de la tierra.

El lector de “La Protesta” sabe que no estamos 
hablando de la violencia del aerosol, del crimen y la 
clandestinidad sin ideales, como la que ya censu­
ramos en una oportunidad. Y si tiene memoria sa­
brá que una vez dijimos al considerar esa clase de 
lucha que los anarquistas no creemos que con una 
sigla escrita con aerosol el secuestro o matanza 
de un hombre vaya a cambiar en algo la situación 
de los desheredados. Nuestra lucha abierta o clan­
destina obedece a otros signos mucho más amplios. 
O frente a frente o clandestina tiene otro destina-

en la esperanza de verse señala­
dos con el dedo del septuagena 
rio que, cuando le conviene, se 
arrodilla ante el cadáver de Evi­
ta, o manda a su mujer actual a 
alborotar las mujeres de Buenos 

I Aires, en la más pintoresca ver­
sión de “Las r anas de Júpiter 
quieren un rey”.

Pero nadie se dio cuenta que 
en este juego de la Gallina Ciega 
Política, se invierten las reglas 
del entretenimiento. Los q u e  
rondan a la plumífera del gene­
ralato en jefe, son los que tie- 
nen Jos ojos vendados. La galli 
na, no. La gallina puede verlos y 
elegir entre los ciegos al que 
más le conviene.

Y como ella no va a ir a poner 
huevos de oro en nido ajeno, es 
muy posible que ella se autoeli- 
já, y resuelva de una vez por to­
das proclamarse la candidato a) 
primer puesto en el seleccionado 
de la ingenuidad.

Balbín, Frondizi, Perón, The- 
dv, Paladino, Ghioldi, Alsogaray, 
Sueldo, Solano Lima, Allende y 
Sapag, son los titulares del selec­
cionado de la candidez, que ya 
están a punto de “descubrir” 
tardíamente, que en el juego de 
la gallina ciega política, les ha 
'ocado ser los idiotas útiles, o 
inútiles en favor del clan militar 
que gobiern al país.

tario que es el hombre considerado como único 
protagonista del drama del hombre. No es un jue­
go de palabras. Queremos luchar por un mundo me­
jor para toaos. No para un sátrapa que se esconde 
en Madrid Moscú o Washington. Nuestro ideal no 
tiene líderes, oráculos ni jefes.

Y si debemos resignar la confesión de te­
ner un motivo que nos impulsa interiormente no ti­
tubeamos en decir que nuestro “jefe” no es otro 
que el niño la mujer el hombre anónimo, que en 
cualquier lugar del planeta sufre la afrenta de una 
injusticia. De ese ser que no quiere jefaturas, ni 
liderazgos. Que no cree en el gobierno de cual 
quier concepción política que sea. Que sencilla­
mente quiere, por el solo hecho de haber nacido, 
que la sociedad sea justa con él.

No creemos en paternalismos. Y esta no es una 
novedad, Hay quienes ahora usan el término. Pe­
ro lo hacen con la mentira en la manga. Detestan 
el paternalismo de otro, pero propician el mesia- 
nismo propio. Por eso es que a los anarquistas te­
men más que a ninguna otra filosofía, del hombre. 
Porque no usamos otro aerosol que la convicción 
razonada, la práctica nunca desmentida y la prue­
ba fehaciente que, frente a c a d a  conductor, 
por mas bien que recite, está el tránsfuga que quie­
re explotar a sus semejantes, cambiándole el color 
a las cosas. Pero hay cosas que no se pueden cam­
biar. Esas cosas son las conciencias libres que ca­
da día aumentan en el mundo. Lo prueba que el 
país es hoy un enorme hervidero de fiebre liberta­
ria, sin dueños ni editor responsable. Por que la 
responsabilidad es de todos o de ninguno.

El Estado capitalista, de zurda o de derecha, po­
drá adornar su e.dificio con las mejores galas. Pero 
adentro hay pudrición y esa pudrición ya ha toma­
do estado público. Lo único que pueden hacer, en 
un desesperado esfuerzo, es blanquear el sepulcro 
Pero la descomposición prosigue adentro y deberá 
estallar, mostrándonos el monstruo de la opresió, 

) que es lo que queremos desterrar.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Teoría y  P ráctica  del
M ovimiento Obrero
¿LAS LEYES OBRERAS BENEFICIAN 

AL ASALARIADO?

No pocos trabajadores se mostrarán asombrados 
ante el interrogante que planteamos en el título 
de este trabajo. La respuesta inmediata de muchos 
de ellos será afirmativa, los menos se mostraron des­
confiados Más para entendernos mejor, precisemos 
algunos de los aspectos del problema que hoy nos to­
ca dilucidar.

En primer lugar, es necesario advertir que todo 
legislador —cualquiera sea el color partidario que 
ostente —al dictar una ley o decreto enderezado apa­
rentemente a beneficiar a la clase asalariada, no ha­
ce más que recoger lo que en las luchas, muchas ve­
ces sangrientas y dolorosas, reclaman los explota­
dos. El ejemplo más elocuente en este sentido lo ofre­
ce la conquista de las ocho horas de labor, desvir­
tuadas ya en la Argentina como lo demostramos 
en un artículo anterior, por* causas económicas, 
inmadurez social de los propios interesados; inte­
reses bastardos capitalistas y gobernantes, etc.

Concretamente: anterior a la ley jurídica se im­
pone el derecho consuetudinario. Es decir, lo im­
pone la costumbre de los pueblos el modo y manera 
en que debe convivirse y posteriormente el le­
gislador garabatea en un código —con fines de­
magógicos por supuesto— las inquietudes y las I 
luchas de los desheredados.. I

Entendiendo aclarada ya la función del legista,! 
a la luz de la historia y de la experiencia, debemos l 
considerar que únicamente en la conciencia y la i 
fuerza de acción del proletariado, descansan y se 
sostienen todas las conquistas y las mejoras de los 
esclavos del salario, sean éstos manuales o inte­
lectuales del pasado, del presente y del futuro. 
Cuando, por el contrario, los trabajadores hacen 
abandono de sus propias e irreemplazables armas 
de lucha: la agremiación voluntaria y conciente; 
la huelga; el boicot; el sabotaje; acción directa; 
la solidaridad y el apoyo mutuo, por citar los más 
elementales, la sola legislación de sus legítimos de­
rechos de productores de toda la riqueza social 
están muy lejos de asegurar esos derechos. Entre 
cientos de miles de ejemplos deseamos citar algu­
nos, que por su gravedad merecen ser considera- 

■ dos con toda seriedad y oportunidad. Vayamos al 
asunto. Es de conocimiento y padecimiento públi­
co que en el país, a causa de una mala orientación 
económica que supera el margen de nuestros pro­
pósitos analizar ahora, la desocupación obrera es­
tá  adquiriendo caracteres alarmantes. La abun­
dancia de brazos productores, en el mercado capi­
talista, sea este nacional o extranjero que para el 
caso lo mismo cuenta, le permite “seleccionar” la 
mano de obra que resulta más beneficiosa explo­
tar.

El salario familiar .verbigracia, que ha preten­
dido imponer por decreto el actual auto denomina-_ 
do “ gobierno revolucionario” na creado la siguien­
te situación: V) Arroja de los lugares de trabajo 
a aquellos obreros de familia numerosa. 29) Obli­
ga a muchos asalariados deambular sin ocupación 
permanente, por el “delito de ignorar la procrea­
ción consciente y 3o) Los obreros desocupados y 
menospreciados por tener muchos hijos —en un 
país semidesplobado— ofrecen sus brazos sin con­
diciones, ni salarios dignos.

Por otra parte, es común leer en la prensa co­
mercial una innumerable cantidad de avisos soli­
citando obreros, empleados y técnicos mayores de

23 años y menores de 4'á. En el primer caso (mayo­
res de 23) se sobre entienden que ya ha cumplido 
con el servicio militar, lo que evita pagar jorna­
les al asalariado que está “sirviendo- a la patria” ; 
en el segundo caso (menor de 45 años), el produc­
tor está en la plenitud de su capacidad física y le­
jos de acogerse a la jubilación.

Como vemos, aún tiene vigencia aquel aforismo 
anarquista que dice: “Hecha la ley, hecha la tram-i 
pa”. Lo desgraciado de estas situaciones claras,, 
concretas, irrefutables, la patentizan el florecí- ¡ 
miento de incontables “Agencias de Colocaciones” j 
que explotan miserablemente la ignorancia y la' 
miseria de los desocupados. La denuncia implaca-¡ 
ble y sin tregua contra estos verdaderos antros de; 
vividores sociales, llevada a cabo por los organis-' 
mos y congresos de la F.O.R.A. del V Congreso,' 
los había borrada del panorama social en Argén-1

tina. En su lugar, los gremios foristas impusieron _ romper la trampa’.

las llamadas ‘‘Bolsas de Trabajo”, administradas y 
controladas por sus propios adherentes. Se evita­
ba así, la explotación del obrero por parte de las 
agencias Je colocaciones (muchas veces servían és­
tas para reclutar rompehuelgas) y la del burgués, 
pué$ el trabajador era respetado en su condición 
humana, sin ninguna discriminación de edad, co­
lor, nacionalidad, gozando de todas las mejoras lo­
gradas por sus camaradas de oficio.

Hoy los burócratas del cegetismo traidor y po­
litizado dictatorialmente, sólo se preocupan en 
mantener sus privilegiadas situaciones persona­
les y “se ne fregano” del dolor y padecimientos de 
los explotados.

Resumiendo: para dar respuesta a la pregunta 
inicial, consideramos que mientras los útiles de 
trabajo, los medios de producción, de consumo y 
la tierra sean propiedad de una minoría explota­
dora y no sirvan a la comunidad toda, 
legislación obrera no será más que un 
tentó de “remendar” la cuestión social, 
to, mientras una auténtica Revolución
modifique radicalmente las actuales estruturas del 
privilegio económico y del predominio político, ela­
boremos en los espíritus y la conciencia obrera este 
principio de acción directa, “Destruir la ley, para

la llamada 
fallido in- 
Entre tan- 
Social no

Cuando la Aritm ética
T iene M ala M emoria

Los “activistas” de hoy, reclamaron al go­
bierno militar por seis años de dictadura, ol­
vidando que, salvo algunas excepciones, veni­
mos desde el año 30 padeciendo persecución 
y cárcel. Hay que aprender a sumar de nuevo.

RECORDAMOS A LOS COMPAÑEROS 
QUE DE SU COLABORACION 

ECONOMICA DEPENDE LA 
REGULAR APARICION DE 

NUESTRO PERIODICO
El Grupo Editor

I

Cuando el juego político cae en manos de impro­
visados, de entusiastas que obedecen a órdenes de 
amos y capitanejos de aquí y de allí, sucede lo que 
con los que rigieron “el operativo” del 6° aniversa­
rio del gobierno militar que nos desgobierna bajo 
el rubro de “Revolución Argentina”.

Estos señores, en su afán de quedar bien con el 
peronismo, y mejor con los centros izquierdizantes 
que digitan en el país los que ellos llaman “mo­
vimientos de resistencia”, reclamaron con toda la 
fuerza de sus pulmones, IPOR SEIS AÑOS DE 
DICTADURA! Al igual que hicieron la marcha del 
hambre con dirigentes gordos, ahora reclaman 
por seis años, olvidando que este mal viene desde 
el año 30, y que, salvo algunos períodos muy bre­
ves de gobierno constitucional, estamos manejados 
con estado de sitio, desde el G de setiembre de 
1930.

Nosotros reclamamos por 142 AÑOS DE DICTA­
DURA ¡ Hay 36 años de diferencia entre lo que 
lloran los organizadores de la aritmética chica de 
las dictaduras y la cuenta grande de la tiranía que 
contabilizamos nosotros, que no tenemos porque 
rebajarle a nadie el tamaño de sus culpas.

Para los amigos de la media docena de años “de 
sangrienta dictadura represiva”, como ellos dicen, 
Ies recordamos que durante Uriburu, Justo, Pe­
rón, Onganía, Levingston y Lanusse, hay más de 
esos años irisorios que invocan. Y no contamos, con 
los de Fresco y Barceló en la provincia de Buenos 
Aires, por que eso forma parte de la historia pe­
queña de las opresiones en estas tierras de agita­
dores que adolecen de tan poca memoria.

Ese demuestra dos cosas: O que no saben su­
mar, o que no tienen memoria, También se puede 
sospechar que son opositores ocasionales de “Este” 
gobierno, y que nunca tuvieron noticias antes de 
otras dictaduras que hubieron y que nosotros las 
sufrimos.

Por eso, cuando leimos los cartelones pegados 
profusamente en todos los muros de la ciudad con 
un “ ¡SEIS AÑOS DE DICTADURAi”, no tuvimos 
más remedio que lamentar el olvido de los otros 
36 años que nuestro almanaque de luchas lleva col­
gado dp la pared de la resistencia popular.

No se puede permitir un error de esa naturaleza 
Y para demostrarles que no estamos equivocados, 
podemos darles un juego para su imaginación, del 
aue no saldrían bien parados. Se trata de lo siguien­
te: Que a los organizadores de la original protesta 
de 6 años de dictadura, se les haya dado la oportu­
nidad de pegar uno solo de esos cartelones, duran­
te la dictadura de Uriburu. Si no se acuerdan de 
esa, les cambiamos la changa por la dictadura de 
Perón. Nosotros ponemos el engrudo y el pincel. 
Que ellos elijan el muro( uno solo) en el que van 
a pegar la proclama. !Y que nos digan dónde esta­
rían en estos momentos¡ Convendrán con nosotros, 
que les damos una barata. Un solo cartel, a elegir, 
el lugar. Sin embargo, ellos saben bien que la cosa 
no iba a ser tan fcil como ahora, en que la dicta­
dura. os tan ‘'al menudeo’, que les entregó, en acto 
de complacencia, rodas las paredes de la ciudad 
para que se entretengan a gusto pegando carteles 
que ellos creían furibundos.

•Cuántos compañeros nuestros sufrieron cárcel, 
persecución y muerte, por enfrentar dictaduras 
que vienen de muy atrásj !Qué olvido infame sería 
salir reclamando por estos últimos seis años, de­
jando en el olvido los mártires de Uriburu, de Jus­
to, los de Perón, On gañía y todos los de la serie. 
¡Que falta de imaginación, hacer pequeño, resu­
mido en media docena de almanaques, lo que es 
tremenda y trágicamente grande y abarca la frio­
lera de 42 años¡

¿Qué dirían nuestros compañeros de lucha, el 
pueblo mismo, si los anarquistas perdiéramos la 
memoria y los dejáramos olvidados con su-infortu­
nio, en algún lugar de las conciencias?

Nosotros queremos desagraviar a este pueblo 
sufrido, haciendo memoria de todos aquellos que 
vienen desde el año 30 (poi* lo menos), luchando 
■por un ideal mejor, por la libertad, la justicia y 
el derecho de ser hombres en todo el sentido de la 
palabra. Por ellos, levantamos nuestra voz de pro­
testa corrigiendo a los que se conforman con re­
cordar 6 años de penitencia. Y les decimos: Seño­
res, hay que aprender a sumar de nuevo. Cuando 
se tiene ideas chicas, es presumible que las dicta­
duras también sean chicas, como la que ustedes 
andan apostrofando y nosotros también. Pero 
dejamos constancia que cuando los ideales son 
grandes, las dictaduras son más: Saquen la cuen­
ta, el asunto viene del 30 y estamos en el 72. ICru- 
miros de la cruel realidad histórica. . .  ¡

Meditaciones de un Anarquista!
Nota del Grupo Editor: Por tratarse de un discurrió la forma o el medio de ir explicando a sus : 
viejo militante anarquista de 84 años, da- j semejantes según él se imaginaba, el origen de su 
mos a publicidad el presente articulo, co- ¡ vida y no pudiendo descifrar el igran enigma, lo 
mo un mensaje honesto, veraz y autorizado • atribuyó a un ser sobrenatural y así es como se 
de quién ha hecho un vasto recorrido en. la explica la idea de su ser supremo que creó el uni- 
vida y no caben dudas sobre su sinceridad, j 
fidelidad y claridad ideológica. Tomamos [ 
del mismo autor el párrrafo que sigue, a 
modo de explicación del sentido de su co­
laboración .. “dado la edad, pero que en 
este momento me encuentro con mis facul­
tades mentales e intelectuales en perfectas 
condiciones y debo aprovecharlas para es­
cribir estas meditaciones, sobre ia existen­
cia y fin de la vida terrenal”. Con autoriza­
ción del autor hemos condensado el traba- 
jor por razones de espacio.

“Según dice el filósofo hindú, J. Crisnamurti, 
contemporáneo, que la mejor forma para llegar al 
conocimiento, sobre todo de uno mismo, es la me­
ditación.”

verso.

. . .  “sobre todos estos problemas espirituales y fi­
losóficos que tanto afligen a la inmensa mayoría 
de la humanidad, “sobre todo el más allá de la 
existencia”, yo declaro categóricamente que esto 
rae tiene sin cuidado o preocupación en absoluto, 
pues estoy bien convencido, de que todo lo escrito ¡ 
-sobre este particular ha sido tiempo perdido por i 
toda esa legión de teólogos interesados en soste­
ner y mantener y hacer creer a las multitudes en 
“‘el más allá”. Después de haber leído a los filósofos ; 
naturalistas y materialistas como el Barón de Hol- i 
bach, Luis Buchner, el conde de Volney y el con- • 
temporáneo que encabeza estas meditaciones, ¿por I 
qué los teólogos tienen tanto interés en sostener la ¡ 
.«existencia del alma después de la muerte? Todas i 
las religiones habidas y por haber, sostienen que1 
■el -hombre después de muerto su alma o espíritu 
va a morar a otros sitios. Como el caso má absur­
do del credo católico, un disparate tan grande que 
■es algo tan ridículo, que solamente la gente que no 
tiene un adarme de sentido común puede aceptar­
lo, qué e1 alma se va a reunir allá, en el valle de 
Josafat. ¿Por qué tiene tanto interés las religio­
nes en sostener esto? Esto es lo que los ateos llama-

- mos “el opio” que se le inculca al niño de la cuna a
. la tumba, para que existan siempre en la sociedad 
_• humana ,explotadores y explotados, pobres y ricos, 
•abejas y zánganos, que seguirán chupando la miel 
•que ellos no producen, para vivir siempre en la hol-

■ ganza y la haraganería. ¡Los grandes señores de la 
tierral

Cuando el ser humano se va desintegrando len- 
. lamente hasta el momento que perdió su forma pri- 
. Tuitiva y todo ha ido a parar a la tierra, ya todo ter­
minó momentáneamente y se incorpora al gran to­
do del universo. Y como dice Luis Buchner “la 

materia eterna, cambia de forma pero nunca mue-
- re”. ¿Donde reside el alma o espíritu? ¿esa fuerza 

psíquica que es el espíritu creador del hombre?
En el cerebro. Bien: una vez desintegrado todo 

el organismo del ser ya no existe más nada y todo 
se acabó-

¿Acaso no vemos muy frecuentemente a tantas 
personas que muchísimo tiempo antes de morir ya 
su cerebro se descompone? Ya no funciona, pierde 
la memoria, el sentido de la existencia, se convier­
ten. en idiotas.

Qué quiere decir esto? Que todo lo que sostie­
nen los teólogos, sobre el alma y el espíritu no es 
más que- un argumento falto de sentido común, sin 
ningún razonamiento lógico que pueda servir de 
base científica, para sostener tal cosa.
Claro. Como-que desde que el hombre apareció en 

la  Tierra y empezó a andar en dos pies, él en medio 
úe su ignorancia y no podía explicarse el origen de 
su existencia, luego andando los siglos se fue trans­
formando su cerebro y así fue evolucionando en 
■sus ideas espirituales y algunos de sus congé­
neres con un cerebro un tanto más desarrollado,

I

'  verso. Y si quiere y puede ¿por qué no lo hace? En- 
j tunees no existe”.
I Yo no concibo, como puede la mente humana, 
I aceptar tan fácilmente cosas tan absurdas, menti­
ras con tan poco fundamento. Yo me imagino vivo, 
rodeado de muertos que caminan; porqué a mi no 
entra en el magín, cosas tan simples para que la 
gente pueda creer en ellas tan fácilmente.

La ignorada es pues, la única responsable de 
toda la miseria humana, así nacieron los miles de 
embaucadores que viven de la ignorancia de los 
demás. Como la humanidad está tan imbuida, con 
tanta, mentira religiosa peridó toda voluntad de es­
tudiar, investigar y saber cuál es la verdad sobre 
estos problemas de la existencia y del más allá. To­
do lo dejaron en mano de sus predicadores y fari­
seos que les hacen ver lo negro, blanco.

Yo me pregunto: ¿que importancia tiene el ocu­
parse de estas abstracciones del más allá? No es 
prefrerible ocuparse de lo más inmediato e impor­
tante que existe aquí, en la tierra que pisamos? 
Que nos importa lo otro, lo que nadie sabe, aquí 
donde pisamos, debemos buscar y resolver todos 
los problemas que nos atañen directamente. Tra­
tar que todo el mundo tenga techo, vestidos, ali­
mentos, luchar para obtener todo el bienestar po­
sible, mas libertad, mas amor, mas fraternidad, 
mas dignidad, mas solidaridad entre los humanos, 
la felicidad si fuese posible. Esto es lo importante 
para nuestra vida.

Nos dejamos explotar y robar nuestro trabajo, ¡ 
nuestra inteligencia, pera enriquecer a tantos ca­
nallas y miserables que hay en este pequeño mun­
do.:

' Aquí viene al caso citar las opiniones del famo- 
| so filósofo griego, Epicuro. “Dios quiere impedir 
| el mai, pero no puede, o puede y no quiere, o si 

quiere y no puede, o quiere y puede. Si quiere y no 
puede es impotente. Si puede y no quiere, es per­
verso. Si no puede ni quiere, es impotente y per-

El filósofo Shopenhauer dijo: “El universo es 
una voluntad ciega ;no tiene razón, de consiguiente 
todos los hijos tienen que cumplir sus leyes eternas 
e inexorable. Su naturaleza no es ni buena ni ma­
la; es como es y nada más”. El hombre tiene que 
sacarse de la mente la pretensión de querer apar­
tarse de ellas y querer buscar otro más allá que 
no existe. Yo no comprendo como los hombres de 
ciencias, con toda su sabiduría no quieren recono­
cer que el hombre es un animal como todos los de­
más que existen en la naturaleza. En la escala zoo­
lógica, la única ventaja que tiene es su cerebro, un 
tanto más desarrollado que los demás y no obstan­
te esto debemos reconocer la inteligencia de otros 
animales como el elefante, el caballo y el perro y 
no hablemos del chimpancé, del orangután y el go­
rila, que según lá teoría hasta hoy no desmentida 
de Carlos Darwin, ellos son nuestros antecesores. 
¿Entonces por qué tener la vana pretensión de 
querer apartarse del origen de su existencia. Si es­
tamos condenados irremisiblemente a sufrir las 
mismas transformaciones de todo lo que existe en 
el universo?

Los mismos hombres de ciencia ya lo han dicho, 
que la tierra llegará un día a quedar en igual con­
dición que el planeta lama, sin vida. Ya lo han con­
tado y visto por los propios astronautas que no ha­
ce mucho estuvieron en su superficie. Todas las 
pretensiones que se tengan de que su alma o espí­
ritu subsistirán después de la muerte, no son más 
que una vana esperanza. Ni aún con todo el adelan­
to científico que actualmente posee el hombre, aun­
que se traslade a otro planeta, como Venus o Mar­
te  podrá escapar a las leyes eternas e inexorables 
del universo.

Modesto Oyarzún Marín

P endones Insurgentes
Carpió Carpió, 19 páginas, Colección Piedra y Ala­
rido - Ediciones de la Escuela Moderna Canadien­
se - 1972

Pendones Insurgentes integra el cuadreno NQ 11 
de esta nueva editorial de tan bien eereditado re­
nombre en los medios societarios del mundo actual 
El cuaderno N° 12 llevará a la firma de Víctor Gar­
cía, compañero bien conocido en los dos hemisfe­
rios del planeta porque en varias lenguas expuso 
las inquietudes del mundo social, en un reportaje 
de ilimitadas resonancias.

De este modo, los editores habrán cumplido el 
bello cometido de dar un folleto mensual para con­
tinuar así la obra que dejó trunca el admirado1 
compañero francés G. Bidault con sus bellas y ani-- 
mos’s ediciones en aquel idioma. Alvarez Ferreras 
pe incorpora a los empresarios más dinámicos de 
nuestro quehacer, sin abandonar sus múltiples com 
promisos con otras actividades que reclaman el 
concursó de los hombres libres en este momento1 
decisivo.

Pendones Insurgentes es una requisitoria a no 
olvida**, un trofeo iniciativa y cometidos con me­
tas fijas, la participación que nosotros queremos 
en el bienestar general, el destino y la socializa-, 
ción de la riqueza como punto final de la economía, 
el largo ciclo histórico seguido para ese entendi­
miento a lo largo de tanto esfuerzo. En este traba­
jo se exponen cometidos a proseguir para partici­
par en plenitud de un mundo que se está moviendo 
por acción centrífuga hacia lo social y común a tor­
dos los seres humanos.
‘ Como los cuadernos anteriores de la misma co­
lección, Pendones Insurgentes se expide en paque­
tes de 10 ejemplares al precio sostén de un dólar y. 
n-ÍAdio. Se acentan aportaciones para la prosecu­
ción de esta simpática labor editorial que aspira a

I
ser aeredora a los merecimientos del noble espíri­
tu revolucionario a la que nuestra generación está 
consagrada.

Pueden formularse pedidos a. cualquier publica- 
cin libertaria de los cinco continentes;.a J. Lacám- 
Dra - .30, rué Gabrielle - París 18e. -.Francia, o di­
rectamente a su editor, Feliz Alvarez Perreras 834. 
3rd. Avenue S. W. Calgari.T2P - OG9 (Alberta) 
Canadá

Juan Cristóbal Carrión

PEDIDO A LOS COMPAÑEROS
La distribución de “La Protesta” siempre ha si­

do un problema. Pero en circunstancias como las 
actuales, se «agudiza mucho más. Los distribuidores 
(o “picoteros, según la jerga) nos crean grandes 
dificultades, tanto en el reparto a los canillitas 
como la efectividad del pago, etc.
. .El Grupo Editor, ruega a los simpatizantes, ami­
gos y compañeros, que traten en lo posible de su­
plir esta deficiencia asumiendo la función de ven­
dedores o de paqueteros, para que la publicación 
no dependa de mercenarios y especuladores, que 
desvirtúan su cometido y limitan su divulgación 
por falta de interés. Estamos empeñados en ins­
trumentar el reparto a fin de que llegue directa­
mente al público, logrando a su vez, que se au­
mente su tiraje en la medida que se divulgue el 
periódico y por ende sea requerido por los lectores. 
. .Esta tarca a realizarse en todo rincón del país y 
fuera de él, es por demás urgente y únicamente 
puedan cumplirla feliz y eficazmente los compa­
ñeros nue se identifiquen con las ideas y estimen 
a “La Protesta’.

                 CeDInCI                                  CeDInCI



Terrorismo Estatal en Italia SOCIEDAD DE RESISTENCIA

PRIMERA NOTA

El 12 de diciembre de 1969 estalló una bomba en 
el Banco de Agricultura de Miián. Fue el último, 
en Italia, de una serie de atentados terroristas. Él 
número de muertos, 16 y los 97 heridos dan cuenta 
de la magnitud del desastre. Este hecho y los an­
teriores, fueron adjudicados a los anarquistas.

En un documento, los libertarios italianos, ilu­
minan el escenario político y social y señalan las 
conveniencias e intereses, que llevaron a distintas 
fracciones, económicas y políticas, a pensar que 
podrían salir de la encrucijada en que se encontra­
ban en ese momento, mediante una represión ejem- 
plarizadora. A poco, siniestras cabezas preparaban 
los atentados;

libertarios al ir buscando plataformas orgánicas. 
Y que, por su combatividad, amenaza la paz social 
e imposibilita el reformismo.

Por otra parte, es el momento en que se produce 
la caducidad de los convenios laborales. Se movili­
zan grandes sectores obreros que exijen mejores 
condiciones de trabajo. Que el actual sistema no 
va a concederles.

Estos problemas exijen al capitalismo una res­
puesta. Cada una de las fraciones tiene la suya. 
El capitalismo “avanzado”, representante en parte" 
del sistema, no puede actuar’ de acuerdo a lo que 
le conviene, y por lo tanto desea, por que el go­
bierno quedaría ai descubierto. Entonces se re­
trae y deja el campo de la acción libre para que en 
él trabaje la parte más reaccionaria.

Y comienzan los atentados.

El 25 de mayo estallan dos bombas en Milán. Una
i

Lo que sigue es un resumen dé “La strage di 
Stato voluta dai padrone”. Trabajo realizado pol­
los grupos de la Federación Anarquista Italiana, ■ 
los Grupos Anarquistas Federados, los de Inicia- j 
tiva Anarquista y los no federados. Como conse-1
cuencia de la reunión realizada en Carrara el 24/ en el pabellón FIAT de la Feria. La otra en la ga- 
7/71 con sucesivas puestas al día. . rita de cambios en la estación de ferrocarril. El i

| saldo son varios heridos. Pero ningún muerto. A pe- 
■p Ó m i C n  - s a r  l a  i n m e ( i i a t a  acusación de la policía, la ca-
H U & U I I v m  i ne  duda que los autores sean anarquistas. Sin

* embargo, algunos de estos son arrestados. El juez 
Amati los acusa. El mismo que, poco más tarde ac­
tuará en el caso Valpreda y compañeros.

De los detenidos, los cónyugues Corradini son li­
berados 7 meses después, por falta de pruebas. A 
pesar de haberse ocupado de ellos, intensamente, 
la prensa internacional y el Tribunal por los de­
rechos del hombre. Quedan presos Braschi, Della 
Savia, Faccioli, Pulsinelli, Norscia y Mazzard-i.

Dos años más tarde, el 22/3/71, comienza el pro­
ceso que termina el 29 de mayo, con una sentencia 
que no tiene nada que ver con la gravedad de las 

1 acusaciones hechos. Pero del desarrollo de la cau­
sa surge el por que de esta contradicción.

La testigo de la acusación, Rosemma Zublena, 
, entra en contradicciones Al punto que el fiscal re- 
¡ conoce que es histérica y mitómana. Además, cuen-
■ ta  en su haber, cuatro años antes, con un proceso
■ por calumnias y cartas anónimas contra síndicos, 
. prefectos, obispos y otras gentes. El juez no tiene 
. más remedio que calificarla de “anormal psíquica”.

Por sil parte los defensores acusan al comisario 
Calabresi (asesino de Pinelli) de inducir a decla­
rar en falso a Zublema de falso testimonio.

Políticas de la
Represión

A partir del 58 aparece una clara división en­
tre los capitalistas italianos. Por un lado se agru­
pan la media y pequeña industria y la gran indus­
tria ligada a USA. Es el llamado capitalismo- “re­
trógrado’ que se contrapone a otro, “avanzado”, 
monopolista- y estatal representado por FIAT, Pi- 
relli, ENI, IRI, Montedison, etc. En el campo- inter­
nacional esta última, posición está en franca com­
petencia con la industria norteamericana.. FIAT 
enfrenta a Ford, Pirelli a Firestone, ENI e IRI al 
petróleo estadounidense.

La pequeña y mediana industria tiene firmes 
motivos para aliarse a USA. Ya que de afianzarse 
la posición monopolista y estatal terminaría por 
ser absorvida. Pero a este grupo se une un tercer 
miembro. Se trata de los fascistas griegos represen­
tados por los coroneles que llegaron al poder gra­
cias a los buenos oficios de CIA.
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A LOS OBREROS DEL VOLANTE
. La difícil situación económica de los compañe­
ros conductores de colectivos ha llegado a un 
punto intolerable. Para hacer frente a las más im­
prescindibles necesidades de sus hogares, se ven 
obligados a realizar jornadas de 14 a 16 horas de 
trabajo diario. Y los patrones incrementan desver­
gonzadamente las medidas más represivas para 
abortar todo intento de resistencia a los abusos y 
mejorar los salarios. .

DENUNCIAMOS PUBLICAMENTE QUE LAS 
LINEAS APLICAN SUSPENSIONES Y DESPI­
DOS —EN SU MAYORIA— CON CUALQUIER 
PRETEXTO. Y para eludir todo reclamo obrero 
cuentan con cuerpos de inspectores secretos que 
fraguan “graves” infracciones para colocar fuera 
de ¡a defensa de sus derechos a los castigados.

Los explotadores de ese servicio público tan vi­
tal y tan riesgoso, han llegado hasta tener el des­
caro abusivo, de descontarles a los choferes el di­
nero que les roban cuando son asaltados, colocan- 
cando al obrero en el trance de ser víctimas de los 
peores ladrones: la patronal.

Una vez más esta organización denuncia publica­
mente a estos aprendices capitalistas, que cuando 
les conviene alegan que son trabajadores dueños 
de la herramienta de trabajo, “cuando en verdad 
son pequeños propietarios de un capital que pro­
viene de la explotación inicua de los “peones” mal 
pagados y peor tratados.

EXORTAMOS A TODOS LOS COMPAÑEROS 
A ESTRECHAR FILAS

Los invitamos a concurrir a nuestros locales so­
ciales de 19 a 21 horas. A saber: Dean Funes 424, 
y Cñel. Salvadores 1200. Capital Federal.

’VTVA LA ACCION DIRECTA¡ 
¡VIVA LA F.O.R.A.¡

Agosto de 1972

Por otro lado, el grupo “avanzado” esgrime sus 
razones para sostener la escisión capitalista. Es- 
tan cansados de depender de un capital extranjero, 
cansados do pagarle sus guerras y otras acciones 
internacionales (guerra del Vietnam y del Medio 
Oriente, competencia espacial y consiguiente des­
valorización - inflación) . Este grupo que , apa­
rentemente, es más democrático, se presenta como 
un racional planificador de la explotación indus­
trial.

También, desde el punto de vista político, se 
producen cambios. Nace el.PSU en el campo retró­
grado que pasa a ser también un aliado de CIA. 
el otro sector, el PCI, adopta una posición esen­
cialmente política.. Deja, de lado su tesitura revo­
lucionaria, apoya al actual gobierno y proclama: -, 
aumento do productividad, marginación de los cen­
tros de poder USA y desarrollo técnico- - burocráti­
co de la estructura socio - económica italiana.

Mientras el Partido Comunista Italiano marcha 
hacia las posiciones gubernamentales va quedan­
do un vacío en la izquierda. Es ahí donde surge 
un movimiento en plena efervecencia. En el mo­
mento de su aparición tiene deficiencias y limita­
ciones como son e! verticalismo, dogmatismo, sec­
tarismo, etc. Pero cada vez asume más caracteres

Por otra parte, las declaraciones de los acusados 
han sido extraídas :mediante torturas. Faccioli, con 
•el labio partido, denuncia castigos de Calabresi y 
¡de; los brigadieres Mucilli, y Panezza. Los mismos 
“interrogaron” a Pinelli. Pero Panezza al ser in­
dagado se contradice. Para salvar la situación el 
Presidente del Tribunal, Paolo Cúratelo, lo aleja 
de la sala. El tribunal duda de la acusación de Fa-
ccioli. Y al momento, salta que no fue revisado por 
el médico cuando ingresó en la cárcel remitido por 
la policía.

Otra de las acusaciones que pesan sobre los de­
tenidos es la de haber robado los explosivos de un 
dado depósito- Sin embargo, los encargados del mis 
mo niegan se haya producido tal hurto. El tribu­
nal duda de esos empleados. Pero no los acusa de 
falso testimonio. El perito balístico de la policía, 
Teonesco Cerri, es quien preparó esta trampa. El 
mismo que ordenó explotar la bomba que no estalló 
en el Banco Comercial, De este modo destruyó una 
importante prueba ya que, de desarmarla, hubie­
ran aparecido pistas para llegar a los autores.

I Por último, muchas declaraciones que no le eran 
propicias fueron desechadas por el Tribunal. Sin

Héctor A. Charrelli
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| embargo, un periodista presente las registró.
El 1/12/69 se publica en los semanarios ingle- 

| ses The Guardian y The Observar el famoso infor- 
¡ me secreto del Ministerio de Relaciones Exteriores 
| griego a I a embajada de ese país en Roma, que 

revela que los atentados del 25 de abril fueron 
I proyectados por el gobierno griego y realizado por 
fascistas directamente ligados a ellos.

Esta información tiene amplio eco internacional. 
Pero no es tomada en cuenta por Amati que se nie­
ga a incluirla en las actas. A pesar que el perio­
dista inglés, I^slie Finer, durante el proceso, re­
valida la autenticidad del documento, recalcando 
que responde a un contuvernio entre los corone­
les griegos y CIA. En ese documento, también, se 
detallan los contactos y acuerdos con militares, po­
líticos y carabineros italianos para constituir en 
esas fuerzas armadas, organizaciones secretas con 
el mismo rol “reaccionario, provocador y dinamite­
ro”, que llevó a cabo la policía griega durante la 
revolución de los coroneles.

En la segunda parte se relatan los hechos con­
cretos ya realizados. “Las acciones no pudieron 
cumplirse hasta el 25/5. La modificación de nues­
tros planes fue necesaria por que un contratiempo 
dificultó el acceso al pabellón FIAT. Las dos accio­
nes han tenido un efecto notable”.

Todas estas corcunstancias obligan a la justicia 
a retraerse y conformarse con librar a sus miem­
bros que de acusadores pasen a ser acusados. Pero 

■tratan que entre la duda en la gente de la calle que 
al fin están confusos respecto a la identidad de los 
dinamiteros. En cuanto a los presos se los libera 
con dos años de prisión condicional. A pesar de 
haber sido acusados de 12 atentados, tan graves, 
que Ies hubiese correspondido prisión perpetua.

(Continuará en el próximo número)
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